
FRANCISCO

…YO, QUE SOY TAMBIÉN

UN POBRE HIJO DEL PUEBLO…
Junto a la familia, la ciudadanía es el humus humano en el
que se arraiga la persona, como la planta en la tierra que
acogió la semilla. La ciudadanía es una dimensión que no

se nos da por el mero hecho de haber nacido en un lugar.

Conocer, contemplar, descubrir, colaborar, construir...
Desde los primeros años, el joven Francisco Javier Butiñá

vivió a fondo estas actitudes que tanto dicen de
ciudadanía.

Él es un ciudadano, hijo del pueblo, porque descubre,
conoce y ama nombres, rostros, valores, hechos, lugares

que constituyen la identidad y la historia de su pueblo.
Él es un ciudadano, hijo del pueblo, porque consiente con
los ideales esenciales de su pueblo, los proclama, desde

muy joven, con gestos, palabras, símbolos...y los
enriquece expresándolos de forma significativa en

vivencias y acciones que a la vez marcan su identidad
personal.

Él es un ciudadano, hijo del pueblo, porque, atento,
participa en el esfuerzo cotidiano de los que protagonizan

la intrahistoria de su pueblo.

No es la ciudadanía un título académico que se adquiera
en la Universidad y que facilite la inserción en el pueblo.
Si fuera así sólo los más capaces podrían acceder a él.

La ciudadanía es más bien una postura interior que
dispone y capacita a la persona para insertarse y

comprometerse de forma positiva en la marcha del
pueblo. De muchas de sus cartas podemos deducir que,
el Padre Francisco Butiñá, aún estando lejos, muestra un

gran interés por conocer los sucesos, innovaciones,
evolución en la vida del pueblo.

Se expresa la ciudadanía en una participación activa y
constante en la construcción del pueblo, libre de

búsqueda de protagonismo e interés personal que
revierte en una mayor riqueza de los valores por la

expresión actualizada que aporta el nuevo ciudadano
que los vive. En este sentido el P. Francisco Javier Butiñá,

por su compromiso y participación en proyectos y
acciones muy concretas, culturales, festivas, religiosas...es

un ciudadano, un auténtico hijo del pueblo.

Mª Mendía Ajona, fsj

FRANCISCO BUTINYÀ I HOSPITAL, S.J. 
Fundador de las Siervas de San Jose y de las Hijas de San Jose

Francisco Butinyà Hospital nació en Bañolas (Gerona), el 16 de abril de 1834. Ingresó en la Com-
pañía de Jesús el 24 de octubre de 1854. Ordenado sacerdote el 29 de julio de 1866, con una esmerada
formación en ciencias, tanto humanas como sagradas, fue profesor en el Seminario de Salamanca de
1870 a 1874. A partir de ese momento, su vida estará dedicada por completo a la evangelización de los
pueblos y a promover la santidad entre la clase trabajadora. Para este fin, funda la congregación de las
Siervas de San José en enero de 1874, en Salamanca. Al año siguiente, en Calella de la Costa (Barcelo-
na) inicia la congregación de Hijas de San José.

Después de una intensa vida apostólica, fallece en Tarragona el 18 de diciembre de 1899.

Colaboran económicamente con la causa: D. Martirián Butinyà (Girona); D. Mas (Manresa); Co-
munidad de Siervas de San José de Granada; Comunidad de Siervas de San José de 
L’Hospitalet.

ORACIÓN
Señor, Padre bueno, 

te damos gracias
porque revelaste a Francisco Butiñá
el misterio de salvación encerrado

en la vida oculta de Jesús en Nazaret
y lo impulsaste a transmitirlo,

con ánimo infatigable, 
sobre todo a los obreros, 

para encaminarlos a la santidad
“hermanando la oración con el trabajo".

Que el testimonio de su vida 
nos ayude a seguir a Jesús Obrero 
y a vivir el Evangelio del trabajo”.

En sus manos te presentamos esta 
necesidad que sentimos (dígase 

la gracia que se desea)

Secretariado P. Francisco Butiñá. CAUSA DE CANONIZACIÓN.
Gral. Asensio Cabanillas, 18 - 28003 Madrid
e-mail: secretariadobutinya@planalfa.es - Tel 91 533 09 97

Para recibir más información, enviar testimonios, 
comunicar agradecimientos o ayudas para la causa: 

Noticias de la Causa:
Declaraciones de testigos: El tribunal que instruye la causa ha finalizado ya su primera tarea:
llamar a los testigos que podían aportar datos sobre fama de santidad y virtudes del P. Fran-
cisco Butinyà. En total han declarado 30 personas.

Comisión Histórica: Ahora es la Comisión histórica la que tiene que aportar las pruebas docu-
mentales que lleven a la verificación de la santidad de vida del P. Butiñá. Esta Comisión está re-
alizando en este momento la crítica de las biografías amplias que de él hay escritas.
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PERSPECTIVAS…
“Destacaré aquí los rasgos típicamente catalanes a los que responde la per-

sonalidad del padre Butiñá. Estos rasgos, según la espléndida definición que
hizo José Ferrater Mora en 1944, en Les formes de vida catalana son: La conti-
nuidad, la sensatez, la mesura y la ironía.

De manera ... resumida apuntamos la nota de la sensatez, y eso a pesar
de que los buenos conocedores de la figura del P. B utiñá la señalarían como
prioritaria; y también podríamos poner a su lado la nota del arrebato, es decir,
el hecho de no frenar el vitalismo entusiasta, llevado por la racionalidad y la
conciencia moral. Clara muestra de lo que queremos decir la tenemos en su
fundación, tan propia de su tiempo y llena de sentido social, que reproducía en
las constituciones los esquemas de los socialistas utópicos: las monjas vivirían
como obreras, y la vida de trabajo asociada a la oración. Moderación, previ-
sión y otras notas que nos señala aquel filósofo, consiguieron que congrega-
ciones tan revolucionarias no sólo existan hoy, sino que gocen de fuerte vitali-
dad todavía, además en la línea de la modernidad”.-

JÚLIA BUTINYÀ. El pare Butinyà i les formes de la vida catalana. Serra d’Or (574), octubre 2007

FRANCISCO BUTIÑÁ ESCRIBE... PERSPECTIVAS...

Creemos firmemente que las hermanas Butiñanas han sido el instrumento principal por
el cual nosotros comenzamos a rezar y confiar nuestras dudas, nuestras congojas al

Padre Butiñá, y no tendría palabras para expresar nuestro agradecimiento. Porque así ha
sido. Siempre que hemos tenido un problema a nivel profesional (estudios, oposiciones,

relación con los compañeros de trabajo) y se lo hemos confiado en nuestra oración,
siempre hemos obtenido una respuesta. No una respuesta rápida (pasajera) sino con

constancia y paciencia y que nunca nos va a fallar. 
Así, esperamos de todo corazón que el Padre Butiñá continúe infundiendo en nuestros

corazones la fe en la familia, en el trabajo. Si no fuese por su amor y devoción a Jesús,
difícilmente habríamos tenido la fuerza para luchar en medio de esta sociedad en que

nos ha tocado vivir, una sociedad que va en detrimento de los valores de la familia y que
potencia el egoísmo y el personalismo en el trabajo y en cualquier ámbito social. Su luz

nos ilumina un camino de esperanza y de ilusión para vivir.
Por todo esto, deseamos de todo corazón que nuestro querido P. Butiñá pueda ser

beatificado y sea reconocido como lo ha sido y será siempre ‘nuestro santo’. 
(Família Urra i Fàbregas. Girona)

“Considero que ha sido un favor del P. Butiñá haber aprobado las oposiciones al cuerpo 
nacional de Maestros de Enseñanza Infantil.
Al diligenciar algunos asuntos en la Curia Eclesiástica de Girona encontré un folleto 
con la oración de intercesión al Siervo de Dios. Al prepararme para las oposiciones de Maestra,
me encomendé viva y repetidamente a él, y ante Dios , creo que ha sido por medio del P. Butinyà
haber obtenido esta gracia” (I. Moraleda. Girona).

“Desde los 19 años pertenezco a la congregación de Hijas de San José. A lo largo de
mi vida en esta congregación fundada por el P. Butiñá, s.j., en muchos momentos me he

dirigido al Señor por su intercesión, pues aunque oficialmente no esté reconocida su
santidad por la Iglesia, personalmente, yo sí lo tengo por tal. Por eso, hoy, con sentimientos

de agradecimiento y de gran confianza, quiero dejar constancia de un favor, para mí muy
importante y especial, que siento que el Señor me ha concedido por su intercesión.

Un sobrino mío, desde niño mostraba en su conducta actitudes de rebeldía, de
dominio y agresividad. Sus padres, por todos los medios a su alcance, procuraban

encauzarle por caminos de mayor benevolencia y responsabilidad, pero no lograban nada.
Muy al contrario: según iba creciendo se agudizaba más el problema. Ya en su madurez

llegó a acciones que han supuesto un gran sufrimiento para todos los más cercanos a él.
A lo largo del tiempo, muchas veces he encomendado al Señor su conducta, pero fue en la

época de mayor conflictividad para él y para la familia, cuando lo he hecho de una
manera muy especial por intercesión P. Butiñá. 

Hace casi dos años dio un cambio radical. Su conducta es hoy muy buena, trabaja
responsablemente y muy contento. Está totalmente normal, sereno y pacífico, sin ningún

tratamiento para ello.
Este cambio positivo que hoy seguimos observando todos en él lo entiendo y vivo como un

gran favor que, por medio de nuestro fundador, se nos ha concedido a toda la familia.
Loado sea Jesucristo”. 

(M. Asurmendi.V. del Penedés. Octubre de 2006)

También confían en su intercesión: M. de Haro, Mª J. Asensio, Carmen, 
Mª P. Palacio y Mª Dolores P. en Reus. Stella M. Amerelle, en Montevideo. 
T. Colomer y J. Mª. Simón y Colomer en Girona. 
A. Ávila y E. González Ramos, de México.

“...el sacrificarse por el pueblo, sin poner los ojos en su propio 
interés y conveniencia, sin hacer del mismo sacrificio escalón o medio
para engrandecerse ni conquistarse el aura popular, sino única 
y exclusivamente por el bien del pueblo y a mayor gloria de Dios, 
es el mejor testimonio que podemos dar del amor que le profesamos”
(Los amigos del pueblo. El Apostolado de la Prensa. Madrid, 1899, p.43)

“No pocas veces he pensado sobre mejoras que sin gran coste se pudieran
introducir en esa población. Una de ellas es que, incorporadas esas monjas

del Carmen a las terciarias de la caridad, también del Carmen, pudieran hacer
mucho bien en la villa haciéndose cargo del hospital y abriendo una escuela

para párvulos de los trabajadores, donde los tuvieran la mayor parte del
día...Qué descanso sería esto para esos pobres jornaleros.” 

(A Pedro Alsius. León, 8 de diciembre de 1867. CARTAS, nº 34. p. 106)

“... antes bien me gustaría como al que más, poder atravesar por todas 
partes campos y montañas al silbido de la locomotora; tener en todos los 
pueblos estaciones desde donde hablar, a través de hilos eléctricos, con los
habitantes de las más alejadas fronteras, ver nuestros ríos sembrados 
de fábricas avanzadas..., respirar los aromas de verdegueantes colinas y
llanuras regadas con caudalosos canales y trabajadas con los modernísimos
ingenios de la ciencia. Todo esto, y mucho más, me complacería...” 
(Joya del cristiá. Tarragona, 1888. p. 3-4)
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